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Las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones (NTIT) están suscitando profundos cambios en las sociedades avanzadas. La enorme difusión de la red Internet es uno de los fenómenos más destacados de la década final del siglo XX, pero la transformación proviene de otras muchas tecnologías: informática, bases de datos, teléfonos móviles, satélites, televisión digital, realidad virtual, tecnologías multimedia, etc. En conjunto, las redes telemáticas están modificando profundamente la guerra, las finanzas, la organización empresarial, el trabajo, el comercio, la administración, la enseñanza, la medicina, el ocio, el arte y la cultura. Por ello cabe afirmar que las NTIT están produciendo una auténtica revolución, que afecta a casi todas las actividades sociales.
A principios de los 90, Clinton y su vicepresidente Al Gore propusieron la metáfora de las autopistas de la información, luego sustituida por las denominaciones más precisas de Infraestructura Mundial de la Información (IMI) e Infraestructura Nacional de la Información (INI). El lanzamiento de satélites de telecomunicaciones, la instalación de grandes infraestructuras tecnológicas para la transmisión de datos y mensajes (antenas parabólicas, torres de telecomunicaciones, redes de repetidores ...), el cableado con fibra óptica de ciudades y territorios, la reutilización de redes ya existentes (telefónicas, eléctricas) y otras muchas iniciativas semejantes forman parte de la construcción de esas grandes infraestructuras de la información. Desde el informe Bangemann (1993), la Unión Europea prefirió hablar de una Sociedad de la Información, insistiendo en la importancia social de todas estas acciones e innovaciones1. El sociólogo Manuel Castells ha propuesto distinguir entre Sociedad Informacional y Sociedad de la Información2. Ulteriormente nos referiremos con mayor detalle a sus propuestas.
La aparición de una cibercultura de carácter libertario en Internet ha añadido interés a todo este proceso, hasta el punto de que en sólo diez años la red de redes se ha convertido en un fenómeno social de primer orden3. El comercio electrónico avanza rápidamente y la mayoría de las instituciones y empresas están construyendo sus Intranets conectadas a Internet. La polémica entre los defensores y los detractores de la globalización y de las redes telemáticas ha suscitado debates de gran envergadura4. Algunas empresas dedicadas a la informática y las telecomunicaciones se han convertido en las más ricas y poderosas del mundo, sustituyendo a los antiguos reyes del acero, del petróleo, del automóvil, del transporte y de la industria. También la guerra ha cambiado, hasta el punto de surgir una nueva forma de acción bélica, la infoguerra o ciberguerra5. Ante todo ha cambiado la vida cotidiana, que está fuertemente influida por las NTIT, en particular por el teléfono, la televisión, el dinero electrónico y la informática6.
Aquí mantendremos la tesis de que las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones (NTIT) están posibilitando la emergencia de un nuevo espacio social, el tercer entorno (E3), que difiere profundamente de los entornos naturales (E1) y urbanos (E2) en los que tradicionalmente han vivido y actuado los seres humanos7. Las redes telemáticas son la expresión más desarrollada de E3, debido a su carácter multimedia y al grado de interactividad que están alcanzando progresivamente. El tercer entorno no sólo es un nuevo medio de información y comunicación, sino también de interacción, memorización y entretenimiento. Así como los seres humanos han de adaptarse y capacitarse para el primer y segundo entornos (campo, ciudad), cada vez precisaremos más de un alto grado de competencia para actuar eficientemente en E3. Si consideramos que el nuevo espacio social engloba todo el planeta, entonces estamos ante la idea de Telépolis8. Sin embargo, el tercer entorno también puede ser pensado en ámbitos más locales, por ejemplo en las casas, en las escuelas, en las oficinas, en los hospitales, en las empresas o en las ciudades. Cuando esto sucede, hablaremos de telecasas, tele-escuelas, tele-oficinas, tele-hospitales, tele-empresas o tele-ciudades, es decir, de un conjunto de redes locales que se superponen a los recintos tradicionales y a través de las cuales son posibles múltiples actividades sociales. La diferencia más importante entre el tercer entorno y los otros dos estriba en la posibilidad de relacionarse e interactuar a distancia.
La sociedad Informacional
En 1982, Machlup definió la información como comunicación del conocimiento9. El papel y la imprenta han sido los principales medios técnicos para comunicar el conocimiento, y aun ahora lo siguen siendo. Desde este punto de vista, la cultura impresa (Galaxia Gutenberg, como la denominó McLuhan10) es la principal depositaria de la información. También a través del habla se transmite conocimiento, por lo que cabe decir que cualquier sociedad tiene una componente informacional muy importante. La novedad consiste en que con las NTIT la producción, procesamiento, organización, comunicación, transmisión, gestión y recuperación de la información se convierten en la base del funcionamiento social, por oposición a las sociedades basadas en la producción de bienes materiales, como las culturas agrarias y la civilización industrial. La comunicación de conocimiento es inherente a toda sociedad, pero la información no siempre ha sido la base del funcionamiento de la economía. Ahora sí cabe hablar de una economía informacional, como veremos más adelante.
Las NTIT crean nuevos medios de comunicación y por ello transforman radicalmente la información. Mediante las NTIT el conocimiento puede transmitirse a distancia, lo cual permite desbordar las fronteras clásicas, dando lugar al tan comentado proceso de globalización11. La hipótesis del tercer entorno que aquí propugnaremos es una alternativa teórica a la de la globalización. En lugar de pensar que estamos necesariamente abocados a ser subsumidos por la globalización, afirmaremos que es posible crear organizaciones y grupos sociales de todo tipo en E3, siempre que dichas iniciativas se adapten a la estructura del nuevo espacio social. No es lo mismo hablar de sociedad informacional que de sociedad global. Las sociedades actuales podrán mantener sus especificidades en el tercer entorno, siempre que adecúen a él, y desde luego no desaparecerán en tanto sociedades agrícolas, industriales o urbanas. El tercer entorno se superpone a los otros dos, pero no los destruye. Los entornos naturales y urbanos van a seguir existiendo, al igual que las diversas formas sociales que se han desarrollado en ellos. A nuestro modo de ver, lo que va a ocurrir es que, además de las formas sociales clásicas del campo y las ciudades, irán emergiendo, desarrollándose y consolidándose nuevas formas sociales integradas en el nuevo espacio social. Cabe decir que las NTIT han posibilitado la emergencia de un nuevo espacio informacional. Se trata de generar una sociedad en ese nuevo espacio, y a ello se alude cuando se habla de sociedad informacional.
La construcción de ese espacio informacional depende de una serie de procedimientos técnicos, entre los cuales destacaremos cuatro: digitalización, informatización, telematización y memorización multimedia. Podría hacerse un análisis más fino y detallado, pero estas cuatro innovaciones tecnológicas bastan para una primera aproximación al tema de la sociedad informacional.
En primer lugar, los datos, los textos, las imágenes y los sonidos pueden ser digitalizados, es decir reducidos a sistema binario (bits, ceros y unos)12. Ello equivale a decir que casi todo el conocimiento humano puede ser expresado mediante cadenas de bits. En segundo lugar, la informática permite procesar, combinar, operar y producir nuevas cadenas de bits, que luego son representadas como textos, imágenes, sonidos y datos en el espacio informacional. El tercer paso depende de la ingeniería telemática. La reciente convergencia entre la informática y las telecomunicaciones ha permitido la transmisión cuasi-instantánea de esa información digitalizada a través de redes de telecomunicaciones, previa digitalización de los propios sistemas de comunicaciones. La velocidad de procesamiento y transmisión de los datos digitalizados ha aumentado enormemente en los últimos años, posibilitando transmisiones multidireccionales en tiempo real. Así funcionan los teléfonos móviles, la radiotelevisión digital y las redes telemáticas.
En cuarto lugar, los datos digitales pueden ser almacenados en soportes electrónicos de gran capacidad (discos duros, CD-Rom, CDI, DVD, etc.), de modo que el conocimiento no sólo es transmitido instantáneamente de un punto a otro del planeta, sino que además puede ser archivado en soportes electrónicos, quedando a disposición de cualquier usuario. La posibilidad de que el conocimiento pueda quedar depositado en este tipo de artefactos tecnológicos es un factor esencial a tener en cuenta, porque ello transforma la memoria social, sea pública, privada o íntima. En el primer entorno la memoria es mental (y oral), en el segundo es escrita. En cambio, en el tercero se desarrolla una memoria electrónica, cuyos datos y documentos están organizados y son recuperados en base a técnicas muy distintas a las artes de la memoria y la documentación de los otros dos entornos.
En conjunto, la información digitalizada, informatizada, telematizada y memorizada digitalmente, fluye de un punto a otro del planeta y puede ser utilizada por millones de personas. Tal es la base de una posible sociedad de la información.
Hecha la distinción anterior, nos centraremos ahora en el concepto de 'sociedad informacional'. Castells ha propuesto distinguir entre sociedad de la información y sociedad informacional en base a los siguientes criterios:
"El término sociedad de la información destaca el papel de esta última en la sociedad. Pero yo sostengo que la información, en su sentido más amplio, es decir, como comunicación del conocimiento, ha sido fundamental en todas las sociedades, incluida la Europa medieval, que estaba culturalmente estructurada y en cierta medida unificada en torno al escolasticismo, esto es, en conjunto, un marco cultural. En contraste, el término informacional indica el atributo de una forma específica de organización social en el que la generación, el procesamiento y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y el poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas que surgen en este período histórico" ... "Por ejemplo, uno de los rasgos clave de la sociedad informacional es la lógica de interconexión de su estructura básica, que explica el uso del concepto de "sociedad-red". No obstante, otros componentes de la "sociedad informacional", como los movimientos sociales o el Estado, presentan rasgos que van más allá de la lógica de la interconexión, aunque están muy influidos por ella, al ser característica de la nueva estructura social"13.
Las NTIT tienen la peculiaridad de transmitir la información y el conocimiento a través de redes. Por ello, según Castells, la sociedad informacional es ante todo una sociedad-red, en la que las diversas formas de interrelación social se producen mediante interconexiones a través de redes tecnológicas. Entre esas formas de interrelación, una de las más importantes es la económica. El hecho de que sea posible producir, vender, comprar, distribuir, trabajar y organizar empresas por medio de redes telemáticas ilustra la emergencia de una nueva modalidad de economía, la economía informacional. Castells lo afirma así:
"En las dos últimas décadas ha surgido una nueva economía a escala mundial. La denomino informacional y global para identificar sus rasgos fundamentales y distintivos, y para destacar que están entrelazados. Es informacional porque la productividad y competitividad de las unidades o agentes de esta economía (ya sean empresas, regiones o naciones) depende fundamentalmente de su capacidad para generar, procesar y aplicar con eficiencia la información basada en el conocimiento. Es global porque la producción, el consumo y la circulación, así como sus componentes (capital, mano de obra, materias primas, gestión, información, tecnología, mercados), están organizados a escala global, bien de forma directa, bien mediante una red de vínculos entre los agentes económicos. Es informacional y global porque, en las nuevas condiciones históricas, la productividad se genera y la competitividad se ejerce por medio de una red global de interacción"14.
Esta transformación de la economía es uno de los principales argumentos al hablar de la sociedad informacional. Las NTIT han generado un nuevo espacio social en el que es posible crear riqueza interactuando a través de redes. Tradicionalmente, los mercados han sido locales o nacionales. En la era de la información, surge una nueva modalidad de mercado que desborda las fronteras y suscita la aparición de empresas transnacionales organizadas en forma de red. El espacio informacional se ha convertido en el nuevo ámbito para el desarrollo de las fuerzas del mercado, empezando por el capital, que ya funciona a nivel global, como lo muestran las Bolsas interconectadas.
Otro tanto cabe decir de la guerra (infoguerra, ciberguerra), como Alvin y Heidi Toffler han mostrado con claridad. La información y el conocimiento son los recursos básicos de la capacidad de destrucción, y no sólo de la producción15. Frente al combate cuerpo a cuerpo o la guerra basada en la ocupación de territorios, la infoguerra tiende ante todo a destruir o inutilizar los sistemas informacionales del adversario, en lugar de maximizar el número de bajas del enemigo y las extensiones conquistadas. El primer objetivo militar son las redes de comunicaciones, que constituyen el sistema nervioso del funcionamiento de un Ejército. Dicho de otra manera, también las fuerzas militares se han organizado en forma de Ejércitos-red, siendo las NTIT el vínculo que permite un buen funcionamiento de las fuerzas armadas.
Cabría decir lo mismo de otras actividades humanas, como la investigación científica, la política o la prensa. Unas se han adaptado mejor que otras al nuevo espacio informacional, pero en todo caso la influencia del informacionalismo se nota por doquier. Los principales sectores de las sociedades contemporáneas funcionan ya en el nuevo espacio social, sea para luchar, producir, vender, especular, investigar o ejercer el poder. Y todavía más: el ocio y el entretenimiento también se están adaptando rápidamente al nuevo espacio informacional. La televisión es el ejemplo más obvio, pero no hay que olvidar que las redes telemáticas tipo Internet también son un excelente medio para el ocio y el entretenimiento. Prácticamente todo el conjunto de actividades sociales relevantes está sujeto a la influencia de lo informacional, y por ello cabe hablar de sociedad informacional, y no simplemente de las autopistas de la información.
¿Equivale esto a decir que todo quedará englobado en este proceso de globalización informacional? No será así, como trataremos de mostrar a continuación. La sociedad informacional se superpone a las sociedades ya existentes, las cuales seguirán funcionando como tales, aunque la influencia de lo informadonal sobre ellas será cada vez mayor. La emergencia de un mercado global no implica la desaparición de los mercados locales, regionales o nacionales. Determinadas actividades económicas se desarrollarán en el mercado informacional, otras seguirán produciéndose en sus ámbitos clásicos. Y otro tanto cabe decir de la política, la cultura y la vida cotidiana. El desarrollo de la sociedad informacional no implica la desaparición de las sociedades existentes, aunque sí su transformación, a la vista de que la riqueza y el progreso (pero también las grandes crisis financieras y económicas) tendrán lugar cada vez más en el tercer entorno. Este es uno de los motivos que nos lleva a preferir la denominación de tercer entorno para analizar los cambios sociales suscitados por el nuevo espacio informacional. A justificar este nuevo modo de análisis están dedicados los dos últimos apartados.
El tercer entorno
Resumamos nuestra propia posición con respecto al nuevo paradigma tecnológico y social, la globalización informacional. Considero que la construcción de las infraestructuras nacionales y mundiales de la información y de la propia sociedad de la información son parte del desarrollo de un Tercer Entorno, que hoy por hoy conviene pensar en términos de ciudad, partiendo de la hipótesis de Telépolis16. La hipótesis del tercer entorno afirma que se está generando un nuevo espacio social que, en su caso, podría ser global (Telépolis), pero que también puede ser local, regional o nacional. La tendencia a la globalización es una de las características del tercer entorno, pero no la más importante desde el punto de vista de la estructura de la sociedad. El tercer entorno lo podemos tener en nuestras casas, en nuestras oficinas o en nuestras ciudades, en la medida en que se creen las estructuras tecnológicas precisas para interactuar a distancia mediante redes electrónicas y digitales. Es cierto que E3 puede englobar todo el planeta, pero también puede ocurrir que amplias zonas del mundo se queden desconectadas del nuevo espacio informacional. No todas las personas emigraron a las grandes ciudades, sino que muchas permanecieron en el campo, o han vuelto a él. Así también habrá amplios sectores sociales que apenas si desarrollarán sus actividades en E3. La digitalización, informatización, telematización y memorización electrónica valen para algunas cosas, para otras no. Hay limites objetivos al crecimiento del tercer entorno y por ello la globalización, aun siendo un hecho real, no supone la desaparición de otras muchas formas sociales.
Otro tanto cabe decir con respecto a la información. El conocimiento y la información han desempeñado una función básica en muchas sociedades y culturas, como ya vimos en el apartado anterior. Y aunque es cierto que en el tercer entorno la información adquiere una relevancia mucho mayor, convirtiéndose en la principal fuente de la riqueza económica, lo cierto es que, desde un punto de vista social, y no puramente económico, hay otras propiedades del tercer entorno más significativas que la reducción del conocimiento a información digitalizada. Ello no obsta para que la diferencia entre infopobres e inforricos no vaya a ser real en las próximas décadas. El avance de la sociedad informacional se está produciendo ante todo en los países del Primer Mundo, por lo que el abismo ya existente entre los países desarrollados y el Tercer Mundo se hará más profundo. Incluso en las sociedades avanzadas, es previsible que surjan diferencias sociales profundas y que "la sociedad informacional pueda convertirse al mismo tiempo (sin la necesidad tecnológica o histórica de serlo) en una sociedad dual17. La riqueza o pobreza informacional se convertirán en la nueva frontera social. El panorama inmediato presenta grandes peligros para la estructuración de la sociedad informacional, y por ello es preciso repensar a fondo el proceso de cambio suscitado por las NTIT.
Nuestra tesis puede ser resumida así: lo que cambia ante todo es el espacio y el tiempo social. En tanto espacio de interrelación social, el tercer entorno difiere en muchos aspectos de los dos entornos clásicos (naturaleza y ciudad), pero ante todo por sus características topológicas y métricas. Siendo el entorno natural y el urbano muy distintos entre sí, y habiéndose desarrollado en uno y otro formas sociales muy diversas, ambos tienen en común algunas características que conviene señalar, para mostrar mejor la nueva estructura espacio-temporal de E3.
La naturaleza y la ciudad son entornos
· materiales (compuestos por cosas físicas),
· territoriales (asentados en tierra),
· presenciales (se requiere la presencia corporal de sujetos y objetos),
· proximales (se percibe y se actúa a corta distancia),
· recintuales (se interviene en sucesivos recintos con interior, frontera y exterior),
· sincrónicos (requieren la coincidencia temporal para la interacción),
· pentasensoriales (el ser humano se ha adaptado a ellos utilizando y desarrollando sus cinco sentidos), etc.
El tercer entorno es
· informacional (funciona mediante representaciones electrónicas de bits),
· desterritorializado (asentado en la atmósfera, gracias a los satélites artificiales),
· representacional (los sujetos y los objetos no son cuerpos, sino representaciones tecnológicamente construidas),
· distal (los agentes pueden interactuar a gran distancia),
· reticular (su topología está basada en redes, no en recintos),
· multicrónico (no se requiere la simultaneidad para la interrelación),
· bisensorial (audiovisual, aun siendo multimedia), etc.18
Las diferencias más significativas entre E3, E2 y E1 no estriban en el carácter informacional ni global del tercer entorno, sino en sus propiedades métricas y topológicas, es decir en la distalidad y la reticularidad. Los seres humanos podemos relacionarnos a distancia en el tercer entorno a distancia siempre que estemos conectados a una serie de redes (eléctricas, telefónicas, televisivas, telemáticas, etc.). Para interrelacionarnos en E3 no hace falta estar presentes corporalmente en un recinto con interior, frontera y exterior (habitación, casa, oficina, fábrica, etc.), sino que basta con estar interconectados a través de redes, cuyos nodos pueden estar a gran distancia entre sí. El tercer entorno no sólo es un nuevo espacio informacional y comunicacional, sino ante todo un ámbito en el que las interacciones entre personas físicas y jurídicas son posibles a distancia. La posibilidad de ver, oír e incluso intervenir a distancia en todo tipo de acciones sociales no tiene precedente en la historia, y por eso la consideramos como la nota distintiva más importante de E3.
La hipótesis del tercer entorno se vincula a la sociedad de la información de la manera siguiente: si consideramos algunas de las actividades sociales y humanas más habituales (guerra, banca, mercado, empresa, trabajo, la producción, entretenimiento, comercio, gobierno, derecho, política, justicia, educación, ciencia, religión, arte, música, deporte, medicina, lectura, escritura, prensa, conversación, memoria, sexo, y otras muchas que dejamos sin enumerar), observaremos que todas y cada una de ellas, en mayor o menor grado, también se desarrollan en el tercer entorno. Internet y las redes telemáticas son un buen ejemplo de ello. Dicho de otra manera: si definimos una sociedad por el conjunto de actividades que en ella se realizan, nos apercibiremos de que la gran mayoría de esas actividades pueden ser llevadas a cabo en el tercer entorno, y no sólo en el segundo o en el primero. Partiendo de la base de que las tecnologías antes aludidas han posibilitado la construcción de una estructura espacio-temporal con propiedades topológicas y métricas distintas a las de los dos entomos clásicos, el uso generalizado del prefijo 'tele' es el que mejor trata de sintetizar las profundas transformaciones que experimentan las diversas acciones humanas cuando se llevan a cabo en el tercer entorno.
Por ello concluiré que el desarrollo de la sociedad de la información tiene que ver ante todo con la emergencia del tercer entorno y, en el mejor de los casos, con la construcción de Telépolis en ese nuevo espacio social. Pensar el tercer entorno como un nuevo espacio ciudadano, y no simplemente como un mercado global, daría pleno sentido a la expresión equívoca de sociedad de la información. Muchos autores tienden a pensar las redes telemáticas exclusivamente como un nuevo mercado, apto para la economía informacional. Y, en efecto, el tercer entorno posibilita una nueva forma de mercado, el telemercado (comercio electrónico, páginas Web como escaparates, pago con dinero electrónico, etc.). Pero también permite la creación de tele-escuelas, tele-hospitales, telebibliotecas, museos virtuales, etc. Por ello cabe hablar del desarrollo de una sociedad informacional en E3, con toda la complejidad y diversidad que tiene una sociedad, y no sólo de un mercado global.
Poder y democracia en el tercer entorno
Si el tercer entorno es un nuevo espacio social, es preciso preguntarse por su actual estructura de poder, y en particular sobre su eventual carácter democrático. Nuestra respuesta al respecto es negativa, y por ello surge la necesidad de civilizar, democratizar y humanizar el tercer entorno19. Veámoslo con mayor detalle.
Muchos cibernautas creen que Internet posibilita una democracia directa y nuevas formas de liberación personal. Esto último es cierto, pero no es menos cierto que también genera nuevas formas de alienación. Los internautas románticos afirman que en Internet las decisiones pueden ser tomadas directamente por los ciudadanos, sea a través del voto electrónico o de asambleas virtuales, sin interferencia de los Estados. La Declaración de Independencia del Ciberespacio (1996) de John Perry Barlow ilustra bien este tipo de posturas20. Según él, "estamos creando un mundo al que toda la gente puede entrar sin privilegio o discriminación alguna en función de la raza, el poder económico, la fuerza militar o el lugar de nacimiento"21. Pudiera ocurrir así en un futuro, pero hoy por hoy la realidad es muy distinta. En el caso de las redes locales con pequeño número de usuarios es cierto que la democracia directa y participativa es factible. Dicho de otra manera, es posible desarrollar pequeñas comunidades virtuales autogestionarias en el tercer entorno22. Más la democracia directa ha existido en muchas culturas cuando se trataba de pequeñas comunidades. Lo difícil es organizar formas democráticas no representativas en ámbitos sociales más complejos, como una ciudad o un país. Tanto más difícil será lograrlo en un espacio telemático como el representado por la actual Internet, que ya tiene 300 millones de usuarios ubicados en más de 100 países. La telemática puede facilitar que los ciudadanos puedan votar en una urna electrónica a la hora de elegir a sus alcaldes, parlamentarios y gobernantes. Pero cuando se habla de este tipo de democracia electrónica se está aludiendo a una mejora técnica de la democracia en las ciudades y en los Estados. Cosa muy distinta es hablar de una democratización del tercer entorno, porque ello implicaría que los representantes del poder informacional habrían de ser elegidos por los propios ciudadanos, siendo así que dichos poderes están, en su mayor parte, en manos privadas.
Contrariamente a quienes piensan que en el ciberespacio está germinando una forma más desarrollada de democracia, a nuestro modo de ver se está produciendo una gran regresión política, que puede resumirse del modo siguiente: en el tercer entorno impera una nueva forma de poder, los señores del aire, y lejos de ser un espacio democrático, ha de ser caracterizado actualmente como un espacio social en situación neofeudal. Para terminar, argumentaremos brevemente esta última tesis, que puede parecer alarmante, pero que a nuestro juicio describe bien la distribución de poder que se está configurando en la sociedad informacional.
Los señores del aire son las grandes empresas transnacionales de teleservicios (telefonía, televisión, hardware, software, dinero electrónico, etc.) que construyen, diseñan y hacen funcionar las redes telemáticas que están a la base del tercer entorno. Ello es claro en el caso de las redes militares y financieras, que funcionan a plena satisfacción de sus creadores y mantenedores, pero también ya siéndolo en el caso de Internet, que aglutina la sociedad civil del entorno electrónico. Los usuarios de Internet no son los que toman las decisiones sobre la organización y el desarrollo de la red, sin perjuicio de que algunos grupos hayan creado islotes de libertad en Internet. La infraestructura y el funcionamiento de las redes está controlada cada vez más por unas cuantas empresas transnacionales de teleservicios, que son las que imperan en el ciberespacio. Dichas empresas pugnan entre sí por el poder en E3, por la vía de la competencia, las compras en Bolsa, las fusiones y las alianzas estratégicas. En el espacio informacional se está librando una dura lucha por la apropiación, es decir por el dominio de zonas del nuevo espacio social. Los tele-señores o señores del aire ofrecen acceso, seguridad y buen funcionamiento del nuevo espacio social en sus respectivos feudos electrónicos, pero ni los cargos dirigentes de dichas empresas ni los procesos de torna de decisiones están sujetos a controles democráticos precisamente por ser empresas privadas, no publicas. Como en la Edad Media hay televentas y posadas virtuales en las que los cibernautas se juntan y se sienten libres. Mientras se sigan pagando los diezmos a los señores de las redes, éstos dejarán hacer. La sensación de libertad que proporciona Internet no es contradictoria, sino complementaria de la situación neofeudal a la que actualmente parece abocada la sociedad informacional. Baste pensar en que todos y cada uno de nuestros pasos en E3 son controlables por los señores del aire para tener una idea más exacta de nuestra condición en la sociedad informacional emergente. Hoy por hoy, en el tercer entorno somos súbditos, no ciudadanos.
La pugna por el poder en el nuevo espacio social se muestra por doquier y no son los Estados quienes marcan la pauta. Los señores del aire luchan entre sí por el control de las redes, de la información y de los usuarios. Controlar los grandes satélites de comunicaciones, las plataformas digitales, las redes de dinero electrónico, los navegadores, los portales que ofrecen acceso a Internet y los sistemas informáticos que permiten intervenir en E3 es una de las primeras formas de la lucha por el poder en el tercer entorno. La segunda es la lucha por el control de la información o, como suele decirse, de los contenidos que van a ser emitidos por las redes. A ello hay que añadir que la información más valiosa son las costumbres de los usuarios, en la medida en que esos datos, procesados informáticamente, configuran bastante bien la estructura de la sociedad de la información en un momento dado. La tercera es la competencia feroz por incrementar el número de usuarios de las redes, sean de tarjetas de crédito, de servicios informáticos para navegar por Internet, de redes telefónicas o de canales de televisión. Quien controla las infraestructuras de la información, o buena parte de ellas, los contenidos de la información y los consumidores y usuarios de esa información, tiene un indudable poder en el tercer entorno. Tal es la situación que se ha ido configurando en la década final del siglo XX, y que previsiblemente se acentuará al principio del siglo XXI.
En una palabra, el tercer entorno está dominado por unas cuantas grandes empresas de teleservicios cuyas políticas, estrategias y nombramientos de altos cargos escapan por completo al control de los ciudadanos. En los países avanzados, quienes detentan el poder político son elegidos por sufragio universal y están sometidos a una serie de controles o contrapoderes (Parlamentos, Tribunales, Medios de comunicación, etc.). En las redes del tercer entorno, en cambio, son los propios Señores del Aire quienes eligen a sus representantes máximos y las formas de control de sus actuaciones, caso de existir, son mínimas, porque son ejercidas por los Parlamentos y Tribunales de los Estados, que son entidades del segundo entorno. Ello equivale a decir que no hay separación de poderes en E3 y que únicamente la lucha por el poder entre los diversos señores del aire impide que se instauren formas de dominio comparables a las de los grandes Imperios de la historia.
Veamos algunos ejemplos de ello. Cual nuevos siervos de la gleba, pasamos a depender de un nuevo teleseñor cuando una empresa compra un portal, un navegador o un proveedor de acceso a Internet. Y otro tanto cabe decir en el caso del teléfono, de la televisión o del dinero electrónico. Acostumbrados a utilizar un determinado sistema operativo, un procesador de textos, un sistema de diseño gráfico, un buscador automático de información y otros muchos artilugios electrónicos construidos por los señores del aire, los usuarios estamos marcados por la impronta de nuestros respectivos teleseñores. Estos no tratan de controlar nuestro modo de pensar, pero sí la información sobre nuestras acciones en E3. Los señores del aire a los que nos estamos refiriendo no son señores de horca y cuchillo que tratan de imponer una ideología a sus súbditos y están dispuestos a liquidarlos si no cumplen sus órdenes. Antes al contrario, la mayoría de ellos tienen asumidos los principios básicos de las sociedades democráticas del segundo entorno. Al conformar nuestro modo de actuar en el ciberespado y al poder invadir nuestra privacidad e intimidad, los señores del aire controlan nuestro modo de ser en E3, sin preocuparse por lo que seamos en E2 o en E1. Puesto que, para intervenir en E3, sea para trabajar o para entretenemos, nos es imprescindible recurrir a una serie de servicios telemáticos, quienes controlan dichos servicios dominan la información de lo que sucede en E3, es decir, una de las bases de la sociedad informacional. Al configurar, formatear, procesar, transmitir, almacenar y recuperar nuestras acciones en E3, los teleseñores nos marcan con su sello electrónico y nos ofrecen a cambio seguridad, libre circulación por sus dominios, reducción de cuotas e incluso la posibilidad de ganamos la vida en E3 siempre que sigamos en su feudo electrónico y paguemos puntualmente las tarifas de conexión y uso de sus dominios (software, redes telefónicas, plataformas digitales, tarjetas de dinero electrónico, etc.). La lucha por el poder en el tercer entorno es ante todo económica e informacional, no ideológica ni política. Por ello no es incompatible sentirse libre a nivel personal y político en las comunidades virtuales y, pese a ello, estar estrictamente sometidos a los señores de las redes.
Los argumentos podrían multiplicarse, y todos convergen en la tesis anteriormente enunciada: en el tercer entorno somos súbditos de los señores del aire, no ciudadanos. Por ello es urgente definir los derechos y deberes básicos de los usuarios, considerándolos como ciudadanos de una nueva ciudad, Telépolis, por cuya democratización habrá que luchar. Para ello es preciso crear zonas públicas en el tercer entorno, entendiendo por tales aquellas redes de libre acceso que, además, sean gestionadas por representantes de los usuarios, elegidos democráticamente y sometidos a las diversas formas de control de las democracias avanzadas. Mientras ello no suceda, no cabe hablar de una sociedad informacional. O mejor, estaremos en una sociedad informacional organizada feudalmente.
Tal y como se presenta actualmente la estructura de poder en E3, la tarea de democratizar el nuevo espacio social será larga. Hasta que los telepolitas participemos en la toma de decisiones sobre cómo estructurar y organizar las redes telemáticas pasará mucho tiempo. Conforme construyen las infraestructuras mundiales y nacionales de la información, los teleseñores van dictando sus propias normas, que han de ser estrictamente respetadas por sus súbditos informacionales. Los Estados se limitan a ser árbitros del proceso, intentando que haya protocolos de circulación e identificación comunes y condenando a aquellos señores del aire que se exceden en su afán de poder. Pero la influencia de los Estados es cada vez menor en el espacio electrónico. Basta ver el volumen económico de las grandes empresas telemáticas, el crecimiento de su influencia en el funcionamiento de los propios Estados y su expansión por todo el mundo para comprobar que el ciberespacio no está siendo conquistado por los pioneros románticos de hace una década, sino por grandes empresas que pugnan entre sí por lograr mayores cotas de poder.
En una palabra. La democratización de las redes telemáticas es una de las grandes tareas políticas a emprender en el siglo XXI. Para ello hay que abandonar la metáfora del ciberespacio y pensar en términos de Telépolis, la ciudad global, reclamando una Carta Magna para el nuevo espacio informacional.
Notas
1. La expresión 'sociedad de la información' tiene su origen en Japón y fue trasladada a Europa en la obra de Simon Nora y Alain Minc, L'iformatisation de la société, París, La documentation française, 1978.

2. M. Castells, La Era de la Información, Madrid, Alianza, 1997-98, 3 vols.

3. En castellano, pueden consultarse las obras de J. L. Cebrián, La Red (Madrid, Taurus, 1998), José B. Terceiro, Sociedad Digital (Madrid, Alianza, 1996) y P. Mathias, La ciudad de Internet (Barcelona, Bellatera, 1998).

4. Para la cibercultura, ver M. Dery, Velocidad de escape: la cibercultura al final del Siglo XX (Madrid, Siruela, 1998). Entre los críticos de Internet cabe mencionar a P. Virilio (Cibermundo: la política de lo peor, Madrid, Cátedra, 1997), T. Maldonado (Crítica de la razón informática, Barcelona, Paidós, 1998) e I. Ramonet (La tiranía de la Comunicación, Madrid, Debate, 1998).

5. Ver A. y H. Toffler, Las guerras del futuro (Barcelona, Plaza & Janés, 1994), así como P. Virilio, La bomba informática (Madrid, Cátedra, 1999).

6. Ver J. Echeverría, Cosmopolitas domésticos (Barcelona, Anagrama, 1995).

7. Tesis expuesta más ampliamente en J. Echeverría, Los Señores del Aire: Telépolis y el Tercer Entorno, Barcelona, Destino, 1999.

8. Expuesta en J. Echeverría, Telépolis (Barcelona, Destino, 1994).

9. Ver Fritz Machlup, Knowledge: Its Creation, Distribution and Economic Significance, Princeton Univ. Press, 3 vols., 1980-84.

10. Marshall McLuhan, La Galaxia Gutenberg, Barcelona, Círculo de Lectores, 1998.

11. Ver Ulrich Beck, ¿Qué es la globalización?, Barcelona, Paidós, 1997. También conviene leer a algunos de los críticos del proceso de globalización y del pensamiento único, como Ignacio Ramonet, o Noam Chomsky. Véase el libro de estos dos autores, ¿Cómo nos venden la moto? (Barcelona, Icaria, 1995) o el más recientemente editado por Ramonet, Internet, el mundo que llega (Madrid, Alianza, 1998).

12. Se define un bit como la unidad mínima de información. Nicholas Negroponte, en El Mundo Digital (Barcelona, Ediciones B, 1995) considera que la digitalización es el cambio fundamental, al oponer los átomos y los bits. Siendo este cambio importante, su influencia social no hubiera sido muy grande sin la informatización y telematización ulterior. Por ello es importante distinguir cuatro componentes tecnológicas del cambio, sin reducir el análisis a ninguna de las cuatro.

13. M. Castells, o.c., p. 47, nota a pie de página.

14. Ibid., p. 93.

15. A. y H. Toffler, o.c., p. 107.

16. Ver J. Echeverría, Telépolis, Barcelona, Destino, 1994.

17. M. Castells, o.c., p. 303.

18. En Los Señores del Aire: Telépolis y el Tercer Entorno analizamos con detalle estas notas diferenciales del tercer entorno y los otros dos, hasta un total de 20 rasgos distintivos de E3 en relación a E2 y E1.

19. Ver la tercera parte de nuestra obra, Los Señores del Aire, para un desarrollo más amplio de estas tesis.

20. Documento accesible en la página Web de Electronic Frontier Foundation (HIPERVINCULO http://www.eff.org) _www.eff.org)_, organización que lucha por los derechos civiles de los cibernautas, de la que Barlow es Vicepresidente y socio fundador.

21. Barlow, o.c., p. 2. Howard Rheingold escribió el libro The Virtual Community (Reading, Addison-Wesley, 1993), que sigue siendo una referencia fundamental sobre esta pequeñas comunas en el tercer entorno.
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